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El fallecimiento ocurrido después de seienta

dias de sufridas las lesiones no 65 mérito á la

imputación de delito; no se presume que

la muerte sea motivada por estas.

Excmo. señor:

El Fiscal dice: que cl prescntcjuícío se ha se—
guido por lesiones ínfcrídas á Ambrosio Novoa
por el presbítíro Ayala; y aunque Novoa falle—
ció, fué casi tres años después de haber sufrido
dichas lesiones, 10 que hace considerar legalmen-
te que no es culpable de homicidio el presbítero
Ayala, ni sobre ello hay prueba para calíñcarlo
así. Por creer c1jucz de primera instancia de
Cajatambo que no había mérito para la prosc—_
cución deljuícío sobreseyó en él; pero la Ilustrí—
síma Corte de Ancachs ha revocado el auto ape-
lado, y mandado se subsaneu los vicios notados
por el adjunto al Fiscal y que se puntualizan en
la respuesta del ministerio de fojas 216. De éste
auto conoéc V.E. por recurso de nulidad ínter-
puesto por Ayala que podrá declarar improce-
dente, en conformidad con el artículo 147 del
Código de Enjuiciamientos Penal.

Lima, marzo 12 de 1874.

PAZ SOLDÁN.
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FALLO

Linn¿, marzo 17 de 1874.

Vistos; con lo expuesto por el señor Fiscal y
atendiendo, á que la querella de homicidio ínter—
puesta por don Manuel Olave contra don Simón
Ayala se funda en el hecho de haber muerto don
Ambrosio Novoa por consecuencia de las lesio—
nes que sufrió ) que se imputan al citado Ayala;
que del sumario 1csulta que esas lesiones no se
han ca]iñcado debidamente; que mucho menos se
han probado 'que ellas hayan causado la muerte
(le Novoa; y por el contrario, está plenamente
comprobado que han trascurrido dos años once
meses desde ]a fecha en que se suponen inferidas
hasta el fallecimiento de Novoa; que conforme al
artículo doscientos cuarenta“ del Código Penal,
p(ara que haya homicidio, cs ncccs_ario que la
muerte sea efecto preciso de las 11cr1das, golpes
6 violencias suf1idas y que solnevcnga precisa-
mente setenta días después de iníc1ídas; que se-
gún el artículo noventa y uno del Código de En-
juicíamícutos cu matcriapcnul cuando no hay
delito, debe sobrcsccrsc cn el conocimiento de la
causa, y que con infracción de esta ley ha man-
dado continuar la presente la Ilustrísima Corte
Superior de Ancachs; por estos fundamentos y
demás pertinentes del auto de primera instancia
de fojas ciento seis vuelta, dcc]nmron haber uu-
1idad en el auto de vista de fojas ciento diez y
nueve, su fecha cuatro dc abril último que man—
da proseguir la causa hasta que_ se pronuncie la
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sentencia: y rcfor¡nándolo conñrmzuon el citado
de primera instancia que sobresee en la contí-
nuacíjón deljuício; y los devolvieron.

Muñoz — Gomez Sanchez —Cossío —-Alvarcz
—Ribeyro.—-Arenas.—Císnc_ros.

.Uanucl L. Castellanos.

No hay despºjo en la adjudicación de dote que

hace el juez, si el administrad'or de ella no
se ha opuesto.

Excmo. señor:

La senora Uzuía Martínez “01¡]'mdez de
Co¡ncjo dispuso de Sus bienes en favor de sus
pa1íentcs;instítu3cndo va1ías dotes, que debían
pagarse 0011 sus productos, designando á las fa-
milias llamadas á su goce y disponiendo por 151
cláusula'2(), que el esclarecimiento para la prefe-
rencia se hiciese por los interesados ante el ad-

* ministrador _vjucz competente. 110 era pues para
un acto de administración dejustícía, sino para
la solcnmídad del acto; pero esto no import& la
exclusión absoluta de s¡s atribucionesjudiciales
en caso de contensíon, de modo que ticne1ugar
ese acuerdo cuando no exista contcnsíón, en en-
yo caso debe limitarse á ladcclamtoria de la pa-
riente que tuviese mejor derecho, para que el ad-
ministrador le mande entregar la dote. De este


